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Al ritmo de la música en/durante algunas noches cordobesas de la década de 1980 
Este escrito surge como parte de un camino en tránsito, nuestro proyecto doctoral y avances de investigación que estamos llevando a cabo en el marco de un equipo de investigación[footnoteRef:2]. Aquí ensayamos la descripción de itinerarios que, al son de la música, ritmaron ciertos circuitos nocturnos de una porción de la población juvenil que habitaba la ciudad de Córdoba durante la década de 1980. Nuestro interés se focaliza en el consumo de ciertas sonoridades que fueron clasificadas como música contemporánea[footnoteRef:3], progresiva, rock, latinoamericana, folklórica y de fusión. Intentamos hacer foco en los públicos dado que en anteriores escritos hemos centrado nuestro interés en los artistas y personal de apoyo. Nos concentramos en actividades realizadas en el tiempo libre asociadas a algún bien musical de algunas personas que entrevistamos. Pensamos que en estas prácticas recreativas y lúdicas repetidas podemos encontrar pistas sobre devenires  juveniles. [2:  Proyecto Doctoral titulado “Partituras de la resistencia: análisis de un mundo de la canción urbana en la ciudad de Córdoba durante la década de 1980”. Doctorado en Ciencias Antropológicas (FFyH-UNC), dirección Dr. Gustavo Blázquez. Equipo de investigación “Subjetividades Contemporáneas: Cuerpos, Erotismos y Performances” (CIFFyH- UNC).]  [3:  Utilizamos itálicas para los términos de las personas entrevistadas y para las citas bibliográficas.] 



Paula, Mariela, Ernesto, Martín y Soledad 
Paula vivía en el Barrio Altos de Villa Cabrera, un barrio relativamente nuevo de la ciudad donde no habitaban personas de su misma edad. Ella hizo amigos en su secundaria. Una fue Mariela, quien tenía un grupo de amistades en su barrio. Durante los últimos años de sus estudios secundarios (1974, 75 y 76), con aquella barrita del barrio llevaron a cabo actividades ligadas al ocio y al tiempo libre, algunas de ellas se relacionaban con la música. Esa vinculación comenzó con la escucha de discos, cassettes o radio, y luego se trasladó hacia salidas para presenciar “música en vivo”. Con el inicio de la facultad (1977) aquel grupo continuó existiendo, aunque Mariela sumó algunas compañeras de su carrera.
Ernesto, como Mariela y Paula, estudiaba en la Facultad de Filosofía y Humanidades, aunque su adolescencia y estudios secundarios los vivió en su Posadas natal. Arribó a Córdoba en el año 1981, a los 18 años, para comenzar su carrera de Licenciatura en Letras. Martín egresó de la escuela secundaria en el mismo año que Ernesto, aunque su ingreso a la universidad se retrasó un poco más. Martín tuvo que hacer el servicio militar obligatorio, y luego comenzó a estudiar teatro en la “Jolie Libois”[footnoteRef:4]. En el año 1983 ingresó, también, a la carrera de letras. Ambos tuvieron una activa militancia en el movimiento estudiantil universitario, aunque en diferentes espacios. Ernesto fue parte de un agrupamiento que pugnó por la normalización de los centros de estudiantes denominado Grupo de Trabajo de Humanidades (GTH) y luego del Grupo de Trabajo de Humanidades por la Liberación (GEFYHL); y Martín conformó la Franja Morada (asociada a la Unión Cívica Radical).  [4:  El “Seminario de Arte Dramático Jolie Libois” era una institución de dependencia provincial. Había sido creado por la Primera Actriz de la Comedia Cordobesa Jolie Libois a fines de los años sesenta. La carrera duraba unos cuatro años y funcionaba en el Teatro del Libertador San Martín, el teatro de mayor importancia en la ciudad, de dependencia provincial y ubicado en la zona céntrica (Av. Vélez Sarsfield 365).] 

Soledad cursó sus estudios de piano en el Conservatorio Provincial Félix Garzón y egresó a los 16 años en el año 1985. En ese año también terminó su secundaria. Comenzó estudios de Composición en la Escuela de Artes de la UNC, aunque al tiempo abandonó y se fue a vivir un año a Brasil. A su regreso ingresó a la carrera de Psicología y se mantuvo allí hasta sus 20 años cuando tuvo su primer hijo.
El consumo musical que estas personas manifestaron tener era música rock: 
Escuchábamos bastante rock. Yo en ese sentido me siento como que marcamos una diferencia con otros, con otras amigas, otra gente de la de mi misma edad, porque nosotros íbamos a recitales bastante pendejas. (Entrevista con Paula). 
Esta escucha también podía combinarse con canciones de Joan Manuel Serrat, Silvio Rodríguez, o Jazz, pero lo que no formaba parte de aquel repertorio era el folklore tradicional. Algunos de estos jóvenes, en años posteriores ya cursando estudios universitarios y en el ámbito de la militancia, se adentraron a prestar oído al “Nuevo Cancionero”[footnoteRef:5].  [5:  El “movimiento de la Nueva Canción” nació en Mendoza en 1963 con la publicación de un manifiesto que proponía la renovación de la música folclórica. Fue un movimiento que a través de los poetas y músicos que se adhirieron, permitió la transformación del folclore como expresión y su expansión en el escenario masivo (Lucero, 2009:6). Inseparable de su contexto histórico, el Movimiento quedó ideológicamente enmarcado en una corriente de pensamiento que criticó duramente la tradición liberal desde la posición que se conoció como la “izquierda nacional” la cual planteó una posición antiimperialista que debía buscar sus raíces en la cultura latinoamericano (Lucero, 2009:91).] 

Una forma de acceso a estas sonoridades llegaba a través de los discos. En general compraban un LP cada tanto y circulaba entre los amigos. El disco se grababa en cassette y también se efectuaban reuniones para su escucha. Soledad heredó discos de Jazz de uno de sus tíos. Ernesto, durante su adolescencia posadeña, compraba los discos en la única disquería de la localidad. Dentro del grupo de jóvenes oyentes de este tipo de músicas se turnaban para aportar el dinero y hacían una copia en cassette. Llegado a Córdoba este práctica se repetía. 
Otro modo de acceder a la música lo constituyó la radio, y principalmente un programa que era considerado emblemático. Se trataba de un programa radial realizado por Mario Luna denominado “Alternativa” que se emitía por la radio de amplitud modulada de los Servicios de Radiodifusión y Televisión de la Universidad de Nacional de Córdoba. La música que se difundía a través de aquellas emisiones era lo que en ese momento se denominaba música progresiva, de caracteres muy diferentes a lo que era considerada la música comercial de alta difusión. El programa se convirtió en algo muy relevante para un amplio grupo de jóvenes que trascendió las fronteras de la ciudad de Córdoba. Una de las personas entrevistadas planteó que aquel programa marcaba musicalmente parte de su historia. Otro de nuestros nativos nos dijo:  
“Alternativa” de Mario Luna, era el programa, era todo una marca. Pero si uno se identificaba con algo, con algún programa musical (…). Uno escuchaba “Alternativa”. Y era toda una cultura, que se yo. Uno se sentía distinto. Yo me sentía más cerca de los hippones, qué se yo  (Entrevista con Paula).
Otro consumo cultural muy acentuado en este grupo de jóvenes lo constituyó el cine. Las personas entrevistadas manifestaron la existencia de un conjunto de cineclubes, donde asistían asiduamente. Otra cuestión importante fueron lecturas de literaturas y revistas. En algunos casos se acompañaba de reuniones para discutir, comentar y hacer circular libros. 
Para nuestros informantes las experiencias con la música eran atravesadas en forma grupal. El modo de acceder a la escucha era a través de redes de personas conocidas. La circulación de estas sonoridades suponía otras cuestiones, como relaciones de parentesco, amores y noviazgos, amistades y militancias políticas. Si tomamos al ritual como una perspectiva analítica para abordar nuestro campo, nos resulta pertinente traer una de las cuatro perspectivas que Schechner (2012) nos propone para entender a los rituales y la ritualización. Las “funciones” del ritual son las acciones que producen los rituales para los grupos, las culturas y los individuos. Vemos entonces que el intercambio de músicas asociaba a estas personas y que en el hacerse público también se (re)hacían relaciones sociales. Siguiendo la propuesta de Schechner (2000) podemos plantear que estas performances artísticas tenían otro fin que el entretenimiento. El entretenimiento junto a la eficacia son dos polos de un continuum, que no se oponen, sino que se encuentran “trenzados”. La tensión entre ambos varía según los contextos culturales históricos. Devenir público de estas sonoridades tenía otros objetivos además de la escucha y disfrute de la propia obra musical.
Noches de músicas 
La investigación realizada hasta el momento nos advierte la existencia de diferentes espacios y de prácticas para la actuación de la “música en vivo” realizada durante las noches. Entendemos a la “noche” como una espacialidad dinámica, (…) un entramado complejo de circuitos diferenciales y preestablecidos de circulación de personas, mercancías y deseos que demarcaban lugares (…) en la trama urbana (Blázquez, 2012:292). En nuestro caso se encontraría fuertemente asociado al consumo de bienes musicales que implicaban formas de presentación de sí y arreglos corporales.  Por cuestiones de espacio no haremos aquí una descripción detallada de aquel mapa nocturno de la ciudad. Sin embargo queremos apuntar algunas cuestiones que notamos son recurrentes sobre la dinámica de aquellos encuentros entre artistas y sus públicos.
Nuestros nativos, como parte de su actividad de ocio y tiempo libre, habitualmente asistían a recitales donde actuaban conjuntos reconocidos a nivel nacional, y en algunos casos internacionales. La forma que tenía aquella salida nocturna consistía en una actividad grupal entre pares. Si tomamos el modelo que Schechner (2000) nos propone para analizar las performances podemos advertir que había una “reunión”, que consistía en algún punto de encuentro previo. Paula y su grupo amigos la situaban en general en la casa de Mariela, Martín en el local partidario. Luego la “representación”, es decir la performance musical propiamente dicha. Según recuerdos de nuestros entrevistados no se registraban consumos de bebidas o alimentos. El ingreso se hacía relativamente rápido dado que no se conformaban filas considerables, y la entrada se compraba al momento de la admisión. Luego las personas, en su mayoría jóvenes, se acomodaban en sus sillas a escuchar el espectáculo. Hay que remarcar aquí que en los recitales los sujetos no permanecían parados ni tampoco acusaban demasiados movimientos que pudieran llamar la atención: 
Era todo más formal si se quiere. No se bailaba. Era muy raro algún otro que se copaba, se podía parar en una silla y empezar a moverse que todos te miraban, todos lo mirábamos medio así porque, no era lo que se estilaba (Entrevista con Paula)
Luego de finalizado el evento las personas se “dispersaban”, y en general no iban a algún otro espacio a comentar los resultados de aquella performance. Podía suceder, a lo sumo, que la salida del local se retrasara:
A lo mejor nos quedábamos ahí espiando. Viendo como se desarmaba o como terminaba todo pero no más. Si te digo Spinetta porque después de uno de los recitales alguien llega a Spinetta y lo invita a su casa en Juniors y fue. O sea algo así que vos decís no, no. Y estuvo Spinetta ahí en la calle Uruguay que después quedó todo como aaaaa estuvo Spinetta qué se yo (Entrevista con Mariela)
Otro modo de experimentar música en vivo lo constituía la asistencia a ciertos locales nocturnos cuyo acceso también estaba mercantilizado. En la ciudad de Córdoba existía un circuito de peñas donde se presentaban músicos del folklore como del rock. Aquellos espacios disponían de sillas y mesas donde las personas se sentaban y consumían, ante nada bebidas con contenidos alcohólicos (en general vino de damajuana o cerveza), y en algunos casos alimentos (empanadas). En un rincón tocaban los músicos, el escenario podía o no diferenciarse de la altura del piso, pero estaba marcado por la presencia de los instrumentos y equipos de los artistas. 
Los sujetos podían asistir con amigos o con sus parejas. Una vez allí ocupaban una mesa y compartían charlas con las personas cercanas. Se escuchaba al artista programado y las músicas no eran bailadas[footnoteRef:6]. Vemos aquí un uso del espacio y comportamiento corporal recurrente: sentarse a escuchar. Existía una cara  y una línea (Goffman, 1970), una imagen de la persona en términos de atributos sociales aprobados, a mantener como público en los espectáculos musicales que abordamos. Bailar, pararse y/o hacer movimientos que pudieran llamar la atención equivalía a salirse de esa línea, estar en una cara equivocada. Quedará para próximos escritos profundizar sobre estos “modos de estar”, pues los usos que se hacen del espacio nos ofrecen pistas sobre la actitud personal e intención comunicativa de quienes participan (Blázquez, 2002). [6:  Subrayamos que a mediados del los años 80, sobre todo desde la música rock, comenzó a habilitarse el baile. En futuros escritos seguiremos avanzando sobre esta cuestión. ] 

Por otro lado existió otro circuito de pubs. Si bien las actividades que se realizaban eran similares a la de las peñas, estos espacios presentaban una estética diferente. Estos lugares estaban más decorados, eran más coloridos y contaban con una planta de luces. Su público, como el de las peñas, era juvenil y universitario, pero no estaba ligada a la militancia como si sucedía en aquellos otros espacios. Las peñas eran psicobolches, los pubs tenían una onda más cheta:    
porque lo psicobolche yo creo que era más predeterminado, un poco, muy previsible, toda esta cosa así eh… no sé, es todo una cuestión cultural ¿no? Y esto otro era más variado y despojado de la cuestión política básicamente (Entrevista con Martín).
Si bien pudimos detectar diferencias en los locales mapeados hasta el momento,  existió un circuito asociado al ocio y tiempo libre que los jóvenes que estudiamos frecuentaban. Nos resulta llamativo considerar que las personas entrevistadas plantearon que en ocasiones no era necesario planificar con anterioridad el encuentro dado que se daba espontáneamente: 
Esa era la frase ¿bajás al centro? Y no decíamos en dónde, y sabías que en un punto de todos eso te encontrabas. (…) Yo llegaba al Castelar y me decía el mozo pasó el tal y me dijo que cuando vos vinieras te diga que se fueran todos para… En los bares los mozos funcionaban como mensajeros (Entrevista con Soledad). 
En este sentido podríamos pensar que las personas frecuentaban determinados espacios donde se reconocían y era reconocidos por otros como habitantes de aquel ambiente que los hacía ambienteros (Blázquez, 2012).

Reflexiones finales: más allá de la escucha
Si bien estos sitios y circuitos que apuntamos propiciaban un encuentro entre artistas y sus públicos cuyo fin parecería ser la exposición del trabajo terminado por parte de los artistas y su consumo por parte de sus espectadores, en ese “estar” se generaban otros resultados. De aquí que podamos pensarla como performance, dado que estas se originan en las tensiones creativas del la trenza eficacia-entretenimiento (Schechner, 2012). En la asistencia a estos espacios se (re)hacían vínculos de amistad, noviazgo y militancia política. Para acudir a estos eventos tener una compañía era fundamental, y el modo de acceder a aquello era a través de vínculos de allegados. En ocasiones podía suceder que el bien cultural en juego pasara a un segundo plano:
El otro día me hace acordar por facebook un amigo que cumplía años y le pongo Quadrophenia de The Who, un video… una película. Y me dice: “te acordás Negra teníamos 13 años, y lo fuimos a ver al Teatro Córdoba, yo no me acuerdo la película porque nos tomamos un Gancia, mientras…” y es cierto. [risas] “No me acuerdo”, ¡yo tampoco me acordaba! Nos fuimos, éramos unos 6, 7 y con Gancias. (Entrevista con Soledad).
Entonces íbamos en barra y volvíamos en barra y era no se… hermoso, qué se yo, era más que escuchar al grupo, si no que era participar… (Entrevista con Mariela).
Aquellas intervenciones también eran experimentadas como una inserción en el espacio público y tenían un carácter inaugural. Nos queda como tarea seguir explorando aquella vivencia generacional en el marco de los últimos años de la última dictadura militar y transición democrática. La participación en estos consumos culturales fueron caratulados por uno de nuestros entrevistados como una especie de obligación en su carácter de sujeto joven: era porque tenías que estar también. En este sentido, un abordaje posible para seguir abriendo interpretaciones lo podrían constituir la perspectiva analítica que nos propone Schechner (2012). Los rituales son marcas calendáricas de las sociedades, son puentes que se tienden sobre aguas turbulentas de la vida (Schechner, 2012). Estos consumos musicales quizás puedan analizarse como rituales generacionales. Quedan pendientes numerosas interrogantes a la luz de este enfoque. Si las performances son comportamientos ritualizados impregnados por el juego que transforma a las personas, podemos preguntarnos por las cuatro perspectivas que el propio Schechner nos propone: estructuras, funciones, procesos y experiencias.
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Entrevistas (los nombres de las personas fueron cambiadas para preservar su privacidad)
Entrevista con Paula realizada el 5 de junio de 2013
Entrevista con Soledad realizada el 18 de junio de 2013
Entrevista con Martín realizada el 12 de julio de 2013
Entrevista con Ernesto realizada con Victoria Chabrando el 25 de julio de 2013
Entrevista con Mariela realizada el 29 de julio de 2013

